
PARA la gen te de tea.tro no hay 
espectáculo más g;rato que una 

sa'la colmada de espectadores o una 
boletería asedia.da por el público, 
como no existe frase que produzca 
mayor emoción que un cartel que 
se coloca en forma visible en las 
boleterla.s y que dice: "Hoy, entra­
das agotadas". 
Para Moya Oilau, el éxito de "La 
Ronda" se debe a que -como se di­
ce en Jerga teatral- "pegó" entre 
las mujeres. Y para comprobar su 
aserto, hace cálculos diarios de qué 
proporción die público femenino 
asiste en cad•a función. Según esos 
cálcu'1os, la a.s!stencia femenina so­
brepasa el 70 por ciento. 
En esto, como en tantas otras co­
sas, tiene razón Moya Ora.u. A ese 
ente abstracto que se llama públi­
co, y aun más genéricamente "es­
pectador", si ha d•e aitrtbuirsele un 
sexo, de seguro que es el femenino. 
Son las mujeres las que, en defini­
tiva, convierten en un éxito a. una 
pellcula., una obra de teatro o a un 
programa de televisión. 
Cuando a Terell'ce Ra,ttigan, drama­
turgo inglés, al que por mucho 
tiempo nadie le d19¡putó su condi­
ción de rey de la taquilla., le pre­
guntaron la razón de su éxito, con­
testó simplemente: "Es que yo es­
cribo pensando en las mujeres". 
Y la verdad es que, desde hace bas­
tan te t1ern1)o, empl'esar1os y produc­
tores saben que para obtener gran 
a.Nuencia de público hay que saber 
llegar al interés y a la emoción fe­
meninos. Asi se han configurado 
diversas recetas de éxito asegurado 
y si ahora estas recetas han em~ 
pezado a. fracasar en algunos ca.­
sos, ea porque ha habido cambios 
tanto en la sensib111dad femenina 
como en su condición social, que 
no han sido debidamente tomadas 
en cuenta. 
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HACE algunos afios se justifica­
ba esta. tremenda orfandad de 

espectáculos que este verano, como 
los anteriores, condenó al aburri­
miento a miles de sant~aguinos y 
habitantes de otros centros pobla­
dos de Chile. Se debla suponer que 
una dama que disponía de dinero 
par-a asistir habitualmente al cine 
o al teatro, necesarl-amente habría 
de pa,sar a lo menos dos meses en 
la playa o el campo. S1 alguna mu­
jer confesaba lo contrario, era el 
deshonor, y para que esto no su­
cediera, se escandia en el tercer 
pa.itio de viejas casonas que para 
tales efectos habtan sido ideados. 
En nuestros dias, en plena eman- . 
clpación femenina, las vacaciones 
de d-OS meses son ant!guallas y es 
rara 1a. dama que pueda disponer 
de más de tres semana.s para su 
descanso verani ,ego. 
Este hecho parece ser desconocido 
por los empresarios de cine, pues 
calda verano merman má:s los es­
trenos de algún interés, y obliga al 
público que es determinado por las 
mujeres a asistir a espectáculos 
que, apuentemente, no han sido 
ideados para ella:s. 

nombre: público, 
sexo= femenino 

El setenta por ctento de los e:spec­
tadores son mujeres. 

Es el caso, por ejemplo, del éxito 
del Bim Bam Bum en los recientes 
ca'lurosos meses. Según la mi-tologia 
popular, al Teatro Opera sólo asis­
te ese ser legendario que se llama 
'viudo de verano". No obstante, 

cualquiera persona que se detenga 
en las puertas del T•eatro Opera a 
la hora d•e función y hace el cálcu­
lo de Moya Orau, observará que 
aqui también la concurrencia fe­
menina es más numerosa que lo 
que pudiera pensarse en una. revis­
ta supuestamente destinada a hala-
1ar a:l públ!.co masculino. 
¿Y qué van a hacer las mujeres que 
con&titu~en la gran mayoria del pú­
blico teatml o cinematográfico, si 
en los cines les dan bodrios, los es­
cenarios están vacíos y lo mejor del 
verano son las revistas? 
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HUBO un tiempo, ¿quién con 
edad suficiente no lo recuerda?, 

que la Censura Cinematográfica te­
nia la curiosa calificación de "no 
recomendable para sefioritas". La 
calificación f,racasó porque se ob­
servó que las películas que la Cen­
sura "no recomendaba a las sefio­
ritas" eran , justamente, las que 
a.traian a un mayor público feme­
nino, y e'I. hecho fue demostrador 
del interés de la mujer por el cine 
erótico, hoy ya convertido en un 
lugar común. 
En el teatro comercial de Broadway 
se tiene como articulo de fe que los 
temas de argumentos que se cen­
tran en el dinero o en la politíca 
son siempre un fracaso . Y si bien 
se mira, ambos temas corresponden 
a las preocupa.clones principales de 
los varones, lo que demuestra cuán 
poco cuentan dentro del concepto 
de "pútbllco". Y si hoy existen al­
gunos casos en que el tema polltico 
ha tenido éxito, debemos atribuir­
lo, sin duda alguna, a que la poll­
tica dia a dia interesa más a la 
mujer. 
Y si se trata de dar pruebas de la 
etectivid •atl de la tesis de que es 
la mujer la que pesa en los gustos 
d,el público, el más contundente ar­
gumento se encuentra en el núme­
ro de cantantes varones que cons­
tituyen atracciones indiscutidas y 
que no se comparan con el éxito que 
obtienen cantantes mujeres. ¿Qué 
contrapartida femenina se puede 
exhibir de R>aphael, Sandro, Adamo 
o Serrat? 
Pero el más conitundente argumen­
to demostrativo de que el público 
tiene rostro y alma de mujer se 
encuentra en esa característica que 
es netamente femenina y que lo 
muestra como veleidoso, pronto a 
dar sus favores a un astro o estre­
lla., para luego volverle las espaldas. 
Si los hombres gravitaran en el pú­
blico, éste seria fiel y constante. 
Aqui me detengo. No se me escapa 
que TELECRAN, por ser revista de­
dicada al espectáculo, es decir, diri­
gida a los espectadores, es mayori­
tariamente femenina. 
Y debo cuidar la supervivencia de 
esta pwgina. • 
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